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“Gloria al Señor” – Pr. Jim Sprengle – Pentecostés 19 

4 de octubre de 2026 

 
I. Mateo 5:14-16 –  14“Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad situada sobre 

un monte no se puede esconder. 15Tampoco se enciende una lámpara para 
ponerla debajo de una canasta, sino sobre un candelero, y así alumbra a 
todos los que están en la casa. 16De la misma manera, dejen que su luz brille 
delante de los demás, para que vean sus buenas obras y den gloria a su 
Padre que está en los cielos.” 

II. Siempre me han inspirado la misión y el trabajo misionero. 
a. Durante mis años en el seminario, tuve muchas clases obligatorias, pero 

también escogí muchas materias optativas relacionadas con la misión. 
b. Un excelente y sabio profesor llamado Hank Rowold me enseñó acerca de 

las distintas facetas del trabajo misionero, y sus enseñanzas me siguen 
acompañando hasta el día de hoy. 

i. Para empezar, me recordó que Dios es un Dios que envía… Así 
como el Padre envió al Hijo… y el Padre y el Hijo enviaron al Espíritu 
Santo… Jesús también fortaleció a los discípulos por medio del 
Espíritu Santo y los envió… todo para llevar a las naciones el 
Evangelio, la Buena Noticia de la muerte y resurrección de Cristo 
para el perdón de los pecados.  

ii. El profesor Rowold también explicó que Dios es un Dios que busca… 
y desde el principio de la creación, cuando Adán y Eva se rebelaron, 
trajeron el pecado al mundo y se escondieron por vergüenza, el 
Señor preguntó: “¿Dónde estás?” (Génesis 3:9) 

1. Desde entonces, Dios seguiría buscando y encontrando a Su 
pueblo, llevándole la salvación prometida por medio de Jesús. 

iii. Por último, el profesor Rowold hizo un dibujo en el pizarrón basado 
en Hechos 1:8, donde Jesús dice que serán Sus testigos en 
Jerusalén, Judea, Samaria y el mundo… y, comenzando con 
Jerusalén, fue trazando círculos concéntricos hacia afuera.  

1. Luego dijo: dondequiera que esté su iglesia, esa es su 
Jerusalén. Ahora dibujen los círculos hacia afuera… y si cada 
iglesia hiciera lo mismo… ¿ven esa red de círculos misioneros 
que se cruzan y conectan a las personas con el Evangelio? 

c. Aquí en Ascensión hemos sido muy bendecidos por nuestro anterior 
pastor, Dennis Bohren, quien siempre destacó la misión y la 
evangelización como nuestra principal responsabilidad… e invitaba a todos 
a venir y recibir los dones de Dios en nuestros cultos. 

i. Durante muchos años dedicamos mucho tiempo, energía y dinero a 
viajes misioneros por todo el mundo, a lugares como México, Haití, 
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India y Guatemala… así como a Nueva Orleans, Fargo, Joplin y, más 
cerca de casa, Tonasket, Washington, y todavía más cerca, Vernonia. 

ii. En cada uno de estos viajes misioneros dedicamos tiempo a ofrecer 
la Escuela Bíblica de Vacaciones o a reconstruir edificios y apoyar a 
quienes habían sufrido pérdidas, además de repartir Biblias y orar 
con las personas.  

iii. Es una gran bendición formar parte de un equipo que se une a otros 
cristianos en esa “red de misión”, mientras llegamos a los rincones 
del mundo. 

d. Sin embargo, muchos de ustedes no siempre pudieron participar en estos 
viajes misioneros, pues la mayoría implicaba condiciones difíciles… trabajo 
físico, correr de un lado a otro con los niños, comidas desconocidas y el 
cansancio mismo del viaje. 

i. Por eso, siempre les pedíamos que apoyaran los viajes desde aquí, 
desde nuestra Jerusalén, es decir, Ascensión, orando, preparando 
los materiales necesarios para el viaje y dando sus ofrendas. 

ii. En nuestro último viaje misionero a Guatemala, el equipo estaba 
formado por 14 personas; 9 eran bilingües y 6 tenían menos de 25 
años.  

1. Necesitábamos llevar Biblias, pulseras que cuentan la historia 
de la salvación, manualidades para la Escuela Bíblica de 
Vacaciones, balones de fútbol, otros juegos y muchas cosas 
más.  

2. Todo esto costaba mucho dinero y requería muchísimo tiempo 
y recursos… por lo que, claro, algunos se preguntan si 
realmente vale la pena… Supongo que, al final, Dios sabe 
cuánto vale el Evangelio y hasta dónde llegó Él para que 
nosotros lo compartamos. 

III. Nuestras lecturas de hoy reflejan la misión y el trabajo de la LWML. 
a. La Liga Misionera de Damas Luteranas siempre ha apoyado la misión de 

la Iglesia, y muchas veces la impulsa sin estar al frente. 
i. Constantemente recaudan esos fondos tan necesarios para que la 

misión se lleve a cabo desde nuestra Jerusalén hasta el resto de la 
comunidad, la región y el mundo.  

b. Jesús apenas está comenzando Su primera gran enseñanza a las 
multitudes en el Sermón del Monte. 

i. Comienza con las Bienaventuranzas, o bendiciones, y luego continúa 
con lo que leemos hoy… comenzando con las dificultades que 
enfrentamos por dar testimonio de Jesús; aun así, hemos de ser sal 
y luz. 
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ii. No lo olviden: no somos sal y luz porque seamos especiales… solo 
porque Dios ha derramado Su Espíritu en nosotros y nos ha hecho 
nuevos podemos hacer brillar la luz de Su gloria hacia los demás. 

iii. Jesús está describiendo nuestra transformación por gracia, mediante 
la fe… que nos permite reflejar la luz de Dios en la oscuridad del 
mundo.  

c. Nuestro problema es que no siempre vemos la urgencia ni la importancia 
de llevar la Buena Noticia a nuestra comunidad, a nuestra región o al 
mundo.  

i. Nuestra vida está dividida en horarios y momentos: es hora de 
levantarse, es hora de comer, es hora de leer la Escritura o de orar, 
es hora de trabajar o de hacer mandados, es hora de leer o de ver la 
televisión, es hora de ir a la iglesia.  

ii. Cada día tenemos en la mente un horario que nos indica qué toca 
hacer… pero no nos damos cuenta de que nuestra misión es la 
misión de Dios: ¡buscar y salvar a los perdidos! 

1. No estoy diciendo que todos debamos dedicarnos de tiempo 
completo al trabajo de la iglesia ni nada por el estilo, porque 
esa es una vocación, así como cada uno de ustedes tiene la 
suya.  

2. Lo que quiero decir es que ser sal y luz en el mundo es 
precisamente el propósito por el que ustedes están aquí: todo 
su horario y toda su vida son, de hecho, una manera de vivir su 
vocación. 

3. Como señala el pastor Greg Finke en su libro “Uniéndonos a 
Jesús en Su misión”, cada momento del día es una 
oportunidad para reconocer cómo Jesús ya está obrando y 
unirnos a Él para ser esa luz que da gloria a Dios. 

4. En lugar de programar un viaje misionero para, de alguna 
manera, programar cuándo ser luz… ¿qué tal si simplemente 
dejan brillar con naturalidad la luz que ya son por la gracia de 
Dios, en su vecindario, en la fila del supermercado, en los 
restaurantes, al salir a caminar y al realizar sus actividades 
diarias?  

d. Todo esto quiere decir que, como iglesia, muchas veces pensamos que 
compartir el amor de Dios es una obligación que debemos anotar en la 
agenda. Pero Jesús quiere que nuestra vida gire en torno a quién es Él… 
y, por lo tanto… a quiénes somos nosotros. 

IV. Como ven, Jesús se hizo luz para que nosotros pudiéramos ser luz para Él. 
a. Jesús es la Luz del mundo… que viene hasta nuestra oscuridad para 

perdonar nuestros pecados, mostrar el poder y la gloria del reino de los 
cielos, y llamarnos de las tinieblas a Su luz admirable (1 Pedro 2:9).  
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b. Sin embargo, Él fue arrojado a la oscuridad de la traición, del arresto, de la 
muerte en una cruz… y Su cuerpo fue puesto en la oscuridad de una 
tumba. 

i. Esa muerte fue la expiación, el sacrificio por la rebelión y el pecado 
de Adán y Eva… ese pecado que todos llevamos dentro… nadie 
puede escapar de esta maldición ni de la oscuridad que causa. 

c. Pero las Escrituras también nos cuentan la gran victoria de la resurrección: 
tres días después, la Luz del mundo resucitó… pues ni siquiera la tumba 
pudo impedir que siguiera brillando.  

d. Jesús hizo todo esto para concederles esos dones a ustedes… a mí… y a 
todas las personas, por gracia, mediante la fe. 

e. Las Escrituras también nos hablan del día en que ya no habrá oscuridad ni 
necesitaremos otra luz, porque en la nueva Jerusalén Dios será nuestra 
luz (Apocalipsis 22:5). 

V. Estas promesas y bendiciones son nuestras – ¡porque escuchamos el 
Evangelio! 
a. Alguien en nuestro pasado… ya fuera un misionero… un maestro de 

Escuela Dominical… un pastor… un vecino… o un familiar, nos compartió 
la Buena Noticia de nuestra salvación en Cristo. 

b. Esa es la meta y la misión de las Mujeres Luteranas en Misión, y también 
es la nuestra, pues somos enviados a buscar y salvar a los perdidos. 

c. Somos luz porque Jesús hizo la obra… y ahora nosotros damos testimonio 
de lo bueno que es el Señor… y, al vivir para Él, la gloria de Dios brilla. 

d. Toda la gloria sea al Señor, cuya luz brilla en nosotros… y a través de 
nosotros. Amén. 


